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TRASMISIÓN DE LA. FUERZA 

A aRANDfiS DISTANCIAS. 

Acábase de hscer en los tallere* 
de la compañía del íarro-carril del 
Norte de París un experimento que 
marcará una época impoi tantísima 
en lit historia de la ciencia eléc
trica. 

Tratábase de demostrar que se 
hallaba resuelto sin dificultades el 
problema de la trasmibióu de la fuer 
za agrandes distancíis. 

La coucurreocid era numerosa, y 
compuesta de personas de gran sig
nificación en e\ terreno científico. 

A pesar de lo notable del experi
mento, la imaginación teníi poco 
pasto con que a ímentarse.Una pri
mera máquina puesta en movimiun 
to por Una correa, y no muy l¿jos 
otiamáquín t girando sin motor apa
rente. No había más. Aquello eia 
igual á loque puede verse en cual
quier otra fábrica. 

Y, sin embargo, el escogido públi
co que allí estaba congregado se le
vantaba sobre las puntas délos pies 
y contemplaba ansioso y placentero 
8 la vez aquella definitiva prueba de 
uu invento, cuya importancia para 
el porvenir es incalculable. 

Hace más de diez años que preo
cupa á los hombres de cíenria la 
idea de trasportar la fuerza de un 
punto á otro por medio del agente 
oloutríco. Disponiendo cualquier,fuer 
2a, el vapor, el viento, la presión de 
agua, podía ser utilizada para mo
ver una máquina dinamo-eléctrica. 
I^icha fuerza s<5 trasformabi en eléc 
tricidad, la cual, yendo á parar por 
medio de un hilo metálico á otra 
máquina, ponídla en movimiento 
y Su convertía en fuerza motriz. 

Híbiu in jonveaiente, hasti la fe 
cha, de que la mayor parte de la 
fuerza se perdía en el trayecto. 

ftesuita, pues, de lo que acaba
laos de decir, que una máquina dí-
Q«[iao>el¿ctricd p t^^oe electricidad 
*i 8e l i pone en movimiento, y pro
duce raovíraieáto si se le suministra 
electricidad. 

Desde el momento en que esta 
% fué bien apreciada, se pudo con
cebir fácilmente I* maravilla de la 
íraímisión de la fuerza á grandes 
oistaocias. 

^ ' principio estaba indicado; pe
ro durante muchos años no se pu-
Qíeron descubrir los medios de lle
varlo á la práctica. 

*io 1879 el máximun de fuerza 
que se po.iiií trasportar era el de 
cuatro cabaílos, y i una distancia 
que no excediera de dos kilóme
tros. Más allá de estos límites, el 
rendimiento da fuerza disminuía 

considerablemente. A los tres kiló
metros el trasporte no era ya prác
tico. 

M. Mercel Deprez se apoderü en 
tónces de este problema, lo estudió 
en tudas sus partes, despejó las in-
có„aitas, completó la teoría, redujo 
los datos, biista ««quella fecha muy 
oscuros, á certidumbres matemáti
cas, y se convenció de que el t ras, 
porte de la fuerza podía realizarse en 
grandes cantidades y á largas dis-
tancí s, iin lus pérdidas que en los 
anteriores experimentos se habia ob
servado. Abordó todas las dificulta
des, y hoy poniendo la teoría en 
práctica, se halla en el caso de poder 
decir:-¿Tenéis una fuerzíde tantos 
cabullot)? ¿Dónde queréis que la tras 
porte? 

Sus notables trabajos fueron yu 
debidamente apreciados en la Expo
sición de electricídud de París, don-
do obtuvo un diploma d< honor. 

Yióse en el PaLcio de la Industria 
funcionar su sistema de distribu
ción dd U fuerza, complemento obií 
gado del sistema de trasporte, y del 
cual solo pudo explicar iu teoría por 
fciltarle tiempo para los experimen
tos en gran escala. 

Rizólos algunos meses después en 
la Exposición de Munich, con una 
máquina dinamo instalada en Mies-
bach, yuuída por medio de un hilo 
telegráfico á otra máquina que se 
huiUba á una distancia de 57 kiló
metros. 

Trasmitióse desde un punto áotro 
con pérdida solamente de 40 por 100 
uua fuerza de medio cabillo^ que 
fué empleada en dar movimiento á 
Uua bomba que alimentaba una cas 
cada de uu metro de anchura y tres 
metros de altura. 

Hdbírtse dicho:—Es imposible tras 
portar lafueiz^ más uilá de tres ki
lómetros. Y M. Marcel Deprez la lle
vaba a 57 kilómetros. Habíase di* 
cho también:—Para más de tres ki
lómetros, se necesitaría uu hilo du 
cobre de grau diámetro, y cuyo su
bido precio íoipusibilitaria síeuapre 
la aplicación práctica del traitporte. 
Y M. Marcel Deprez se habia servi
do sencillamente de an hilo telegrá
fico ordinario. 

Quedaba la última objeción délos 
incí adulos. Decían:—Utilizáis un 
hilo de hierro en vez de un hilo de 
cobre; habéis trasportado medio ca
ballo de vapor á una distancia de 
57 kilómetros, y habéis demostrado 
teóricamente que podríais verlo diez 
veces más lejos. ;Está bienl Pero 
medio caballo es una fuerza insig
nificante y no lograreis nunca tras
portar grandes fuerzas. 

Los experimentos realizados ano 
de estos últimos días en Paria han 
Venido á destruir todas las objecio-

M. Marcel Deprez ha encontrado 
en el concorgo del sabio doctor Cor* 

Helio Herz un perseverante yenér 
gico apoyo que le ha permitido obte
ner los más felices resultados. 

No sirviéndole á M. Marcel De
prez las máquinas dinamo-elóctri-
cas osadas hasta la fecha, Jnventó 
Una, asi como también inventó los 
demás órganos de su sistema. 

La cantidad de electricidid que 
pUbde cítcular por un hilo sin déte 
riorarlo, tiíaie ciertos limites pasado 
el cual se calienta y se inutiliza el 
alambre. Felizmente la fuerza de 
una corriente eléctrica se compone 
de dos elementos, á saber: la can ti -
dad y la tensión. Asi como con el va 
por se obtienen los miamos erectos, 
disminuyendo el volumen ó aumen
tando l.i presión, de igual modo vOn 
la (.leclricid^d se obtiene los mismos 
efectoo üisininuyendo la cantidad ó 
aumentando le tensión. 

M. Marcel Deprez ha ideado, pues 
un tipo de máquina dispuesta de tal 
manera que pueda alcanzar la ma
yor tensión con la menor cantidad 
posible de electicidad. 

El primer ejemplar que se ha 
construido era el que figuraba en los 
taleros del ferro carril del Norte el 
día de los experimentos. La máqui
na en cuestión funciona como gene 
f atriz; esto es, trasformaba el movi
miento electricidad. Uu hilo de veín 
tekilómeros partid de la máquina 
coudaciendo después de un prolon
gado circuito, la eictriciclad ¿ lase 
gunda máquina, que trasformaba el 
ttuidoieléctrico en moviento, á la 
vista de los espectadores. 

La primera máquina desarrolla
ba una fuerza de cinco caballos y 
daba la segunda un rendimiento 
de dos caballos y medio próxima-
meute. 

Como se vé, la pérdida resulta coh 
iguales proporciunos siemprej esto 
e», un 50 por 100, cualesquiera 
que sean la cantidad y las distan
cias. 

Eu otro experimento que se hizo, 
la longitud del hilo era do 30 kiló
metros. La máquina generatriz de 
sarrolló una fuerza de 10 cabaltos y 
llegaron cinco á la máquina recep
tora. 

La concurrencia demostró verda
dero entusiasmo ante aquellas prue
bas tan concluyentes. 

La aplicación de loa principios de 
trasmisión de fuerza, descubiertos 
por Mr. Marcel Deprez, podrá nece
sitar todavía algunas rectificacio
nes; pero los fundamentos se hallan 
ya fuera de toda duda. 

Al abandonar los talleres los indi-
vidu(» que habían presenciado las 
pruebas, imagiilabao el brillante por
venir que está reservado á un des-
oubrimiento cuya importancia no 
éb menor que la del invento da Watt 
éh otros tiempos. Algunas inteligen
cias se hablan preocupado hasta la 
fecha del inmenso consumo de car

bón de piedra, que hace presentir 
Elu agotamiento para dentro de dos 
ó tres mil años. ¡Ya pueden tranqui
lizarse! Aoaban de abrírsenos depó
sitos de inagotable fuerza. 

Los torrentes que caen de casca
da en cascada en tas soledades de 
los Alpes, los vientos que imperan 
ein las regiones del aire, el ñujo y 
él reflujo del mar... hé aquí una par
ción de fuerzas inútiles basta ahora, 
y que un hilo eléctrico podrá pónér 
al servicio de la industria. 

Ya se ha comenzado en Suiza, ba
rios hoteles y algunas poblaciones 
utilizan las cascadas próximas para 
producir luz eléctrica. 

Dentro de pocos años las máqui
nas dínamo-eléctricas llegarán á ser 
un detalle ordinario de nuestros pai<> 
sajes. Los amantes de la naturaleza 
podrán verlo con malos ojos. Pero 
fíespués de todo, los molinos de vien
to son una cosa parecida, y laá as
pas volteando en el aire no dejan de 
ofrecer casi siempre un punto de 
vlsti pintoresco. 

Después, esas fuerzas que se reco; 
jeirán por todas paites, ¡con.qué fa
cilidad podrán ser distribuidas! Ea 
vez da las maquilcas de vapor rui
dosas, negras y llenas de peligros, 
un solo hilo será el queilíve el mo
vimiento á ios taieres. Los peque
ños industriales recibirán por fin á 
domicilio esa fuerza motriz que se 
ha tratado ea vano de repartirles 
por medie del vapor, del agua ó del 
gas; y esto liará de^apare<^, sin 
duda, ese movimiento de centraliza 
ción en grandes fábricas que se ob
serva en la industria moderna y que 
ofrece tan dolorosos problemas ai 
moiatista. 

Asi como se ti^ne uní espita para 
el agua y para el gas, se tendrá otra 
tambieu para la fuerza. Habrá abo
nos á tal ó cual caritidad dekíTOgí̂ á-
metros por dia. 

¡Perspectiva fantásticas qué ie rea-
lilztrán sin duda alguual 

Verdaderamente nos hallahios en 
vísperas de uno de esos martívillo-
Sos períodos de innovaciones que euaí 
tecen nuestro siglo. 

jY Peitsar que todo t ato halló ^ü 
principio eu una mezquina pierna 
de rana que el profesor Gilflrani ató 
casualmente con un hilo de cobre eh 
los hierros del balcón del palabíb 
Zambeccari htce escasamente cien 
años! 

(Del Globos 

CRÓNICA 

Según las últimas hc t̂iciad de^Md^ 
lilla, es considerable el íñoVímieoto 
que se percibe con motivo de la ven
ta de'cerebllés; al extrerúo de aSc^o-̂  
der algunos días las transacciones 
á ocho y diez mil duros. 


